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  LAS ESTAFAS Y LOS ENGAÑOS 

 
   Abundan cada día y es preciso ayudar a los cristianos a liberarse de ellas con actitu-
des críticas y con posturas éticas. Casi todos los días hay en la prensa noticia de un 
hurto, de un timo, de un engaño, de un atropello apoyándose en la ingenuidad de la víc-
tima. El hecho de que existan tantas gentes sencillas que se dejan engañar comienza a 
ser preocupante. Y uno se pregunta si es posible que haya en el mundo tantos “tontos” 
 
    Dos noticias para comentar en el grupo de educandos y para darlas una interpretación 
sociológica; acaso valdrá también para apreciar la maldad moral de los timadores o in-
cluso la penuria ética de los mismos estafados que lo son por haber intentado lucrarse 
del que luego resulto tomador. 
 

Noticia de prensa 1. Estafadores 
Así estafan los videntes. Por Manuel Carballa 

 
    El pasado martes 1 de agosto la picaresca esotérica asomaba, una vez más, a los titulares espa-
ñoles. Una vidente viguesa de 23 años, Fátima M. B., era denunciada por la familia de Julia F. V., 
una disminuida psíquica, a quien la "meiga" habría estafado, presuntamente, 2.300.000 pesetas. 
   Según la denuncia cursada por Mª Dolores F. V., hermana de la víctima, Julia habría contactado 
con la bruja el pasado marzo a través de un anuncio insertado por la vidente en la prensa local. La 
pitonisa diagnosticó a la incauta un "mal de ojo" para cuya protección la consultante debería so-
meterse a complejos y costosos tratamientos mágicos de "limpieza astral". A partir de aquella 
primera consulta siguieron otras, en cada una de las cuales Julia debía desembolsar sumas que 
oscilaban entre las 20.000 pts y varios cientos de miles. Hasta el extremo de llegar a solicitar un 
crédito bancario para poder costear los honorarios de la pitonisa. Ante la negativa del banco a 
sufragar estas consultas esotéricas, pero azuzada por el temor al "mal de ojo" que se cernía sobre 
ella, Julia decidió pedir dinero a su familia, que durante algunas semanas atendió las minutas de la 
"meiga".  
    Pero cuando las sumas entregadas a la vidente superaban los dos millones trescientas mil pese-
tas, Mª Dolores decidió interponer una denuncia contra la bruja, en la Comisaría de la Policía Na-
cional de Vigo, procediéndose inmediatamente a la detención de Fatima M. B., con quien inmedia-
tamente MM se puso en contacto. La vidente ha decidido no hacer declaraciones por temor, según 
ella, a que sus palabras puedan perjudicarla en el juicio por estafa a que deberá enfrentarse en los 
próximos meses.  
   Y es que el terror al "mal de ojo" y otros "chantajes esotéricos" suponen una excelente forma de 
presión psicológica para mentes sugestionables y supersticiosas, hasta extremos increíbles.  
 

Noticia 2.  Estafador de emigrantes indefensos. 
Faro de Vigo. Mayo 2000 

 
   Pocos días antes de que Fátima M. B. fuese detenida por la policía viguesa, otro supuesto brujo 
era puesto a disposición judicial en Madrid. Pero su caso presenta tintes todavía más dramáticos.  
El nigeriano Festus E., de 36 años, lideraba una organización de trata de blancas conocida como 
"la banda del vudú". Esta siniestra mafia reclutaba jóvenes en Nigeria, que eran trasladadas hasta 
nuestro país utilizando la ruta Lagos-Frankfurd-Madrid, atraídas por falsas ofertas de trabajo. Una 
vez en la capital eran confinadas en varios pisos que la banda poseía en Leganés y Aluche donde, 
tras retirarles la documentación, eran sometidas a un ritual de brujería africana, durante el cual les 
era rapado el vello púbico. 
      
    Ese vello púbico, así como objetos personales de las jóvenes nigerianas, era utilizado por los 
proxenetas para amenazar a las muchachas con terribles maleficios vudú, y rituales de magia ne-
gra, si se negaban a prostituirse o denunciaban a la policía las actividades de la banda. 
 
     Esta amenaza, que podría parecer infantil a los pragmáticos europeos, pero que resulta terrible 
en la cultura animista africana, fue suficiente para que hasta 40 nigerianas se viesen obligadas a 
ejercer la prostitución en la Casa de Campo, la calle Capitán Haya, y varios clubs de carretera de 
Madrid. Cuando agentes del Grupo III de la Brigada de Extranjería y Documentación procedieron al 
registrs de los pisos utilizados por la "Banda del Vudú", descubrieron numerosos fetiches y ele-
mentos de brujería africana, y hasta tres bolsas de vello púbico... Según fuentes policiales consul-
tadas por MM, aunque han sido detenidos los lugartenientes que se encontraban en España, los 



cerebros de la banda continúan en Nigeria, desde donde exportan prostitutas bajo la amenaza de 
la brujería, a otros países europeos. 
 
     El terror a denunciar. El temor a la brujería es utilizado por videntes españoles, con prostitutas 
provenientes de otros países latinoamericanos, donde las creencias animistas africanas fueron 
llevada por los  barcos esclavistas de siglos pasados y vivas entre la  población de países como 
Cuba, Brasil, Colombia, etc, y que se han vuelto contra muchas jóvenes que han llegado a España 
víctimas de las redes de prostitución.  
 
    Adriana, por ejemplo, es una joven de 21 años, que ejerce la prostitución en un conocido club 
coruñés. Ganadora de un certamen de miss turismo en su Colombia natal, llegó a España de ma-
nos de una red de prostitución de lujo. Tras pasar por un dramático periplo en locales de toda 
España, acudió a una vidente en busca de una ayuda "mágica" para cambiar su fortuna. La viden-
te, sabedora de la situación ilegal de la joven, le estafó hasta 400.000 pesetas, facilitándole amule-
tos y talismanes de supuestos poderes sobrenaturales, que oscilaban entre las 12.000 y 20.000 
pesetas, así como velas "mágicas", consultas de tarot o rituales de hasta 160.000 pts. Los supues-
tos amuletos, que Adriana ha facilitado a MM para su análisis, están compuestos por vulgares 
fotocopias (de libros de magia o de la Biblia), y ramitas de supuestas hierbas sobrenaturales, cuyo 
valor real no supera los veinte duros. Pero Adriana no se atreve a poner su caso en conocimiento 
de las autoridades debido a su situación ilegal en España, y al terror a posibles represalias esoté-
ricas de la bruja, quien aprovecha esta situación para estafar a las prostitutas. 
 
    Ese temor a denunciar las estafas parapsicológica es una constante detectada en un estudio 
sobre los fraudes paranormales realizado por EL OJO CRITICO (única publicación editada en Es-
paña sobre los engaños esotéricos) y recogido por la revista oficial de la Policía Nacional, en su 
número 119. El estudio de EOC consistió en publicar en diferentes revistas y programas de radio 
un anuncio solicitando las denuncias de los ciudadanos que considerasen haber sido estafados 
por videntes. Para su sorpresa, la inmensa mayoría de las víctimas de estos falsarios temían poner 
su denuncia en conocimiento de la policía. En primer lugar por temor al ridículo, en segundo lugar 
porque las familias de los estafados -mayormente mujeres- desconocen el golpe a la economía 
familiar que ha supuesto la consulta compulsiva a brujos del estafado, y en tercer lugar por el 
pánico de estos consultantes a que el brujo se vengue de la denuncia con un maleficio...  
 
   Otros datos interesantes arrojados se refieren al motivo de las consultas. Un 27% de los casos 
recogidos se deben a consultas a videntes por problemas laborales. El 73% restante se reparte por 
igual entre consultas por salud y por problemas sentimentales.    
 

Noticia 3.  Estafador estafado 
 

Diario Norte de Castilla. 2004. Noviembre. Timador timado 
 
      En el Campo Grande sucedió ayer tarde un hecho increíble por no ser el primero que sucede en 
los últimos meses. Un muchacho de unos 18 años con aspecto de deficiente mental y cara de sim-
ple preguntó a un paseante si era verdad que le había tocado el cupón de los ciegos, enseñando 
un número en determinado y visible  billete. El amable paseante le acompañó a la taquilla más 
cercana y vio con asombro que el cupón que tenía entre manos correspondía al número que el 
expendedor de turno tenía registrado como premiado en la ventanilla de su garita. 
 
    El pobre muchacho le indicó con tristeza: “Pero yo no se ir a cobrarlo, pues no se fían de mí y 
me lo quitan. Te lo cambio por cien Euros para comprarme cosas.”.  La avaricia pudo más que la 
honradez en medio de la amabilidad. Como el premio indicaba una cantidad muy superior, sacó el 
paseante los cien euros del negocio  y se los dio,  marchando ambos contentos con el negocio. 
 
   Claro, que la alegría duró de forma desigual en el timador timado y en el timado timador. El uno 
se quedó toda la tarde con los cien euros, que por cierto eran verdaderos. Y el otro recibió la sor-
presa en la ventanilla bancaria a  donde acudió a canjear el cupón por lo que pensó que era  un 
beneficio. Le dijeron que el cupón era falso y le recomendaron que se marchara a denunciar que 
alguien vendía cupones falsos, o a la policía o a la ONCE. Claro, le quedó un poco de sentido co-
mún para no acudir a ninguno de los dos sitios,  por si acaso se venía envuelto en peores conse-
cuencias al contar la realidad del caso. 
 
 

COMENTARIOS CATEQUISTICOS 
 
1. Analizar la naturaleza de estos tres timos o engaños y ver la naturaleza ética de cada 
uno de ellos: timar al indefenso, timar el supersticioso, timar al que quiere timar. 



 
2. Buscar durante unos días noticias afines en la prensa y tratar de sacar consecuencias 
sobre la moralidad de nuestra sociedad y de los diversos tipos de personas que la for-
man y que se ven envueltos en ella como victimas o como verdugos. 
  
3. Hacer una clasificación de engaños, timos, expoliaciones, farsas, violencias, abusos 
que aparecen en el periódico,  similares a los que se reseñan en este documento. 
 
 
   


